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El  Tribunal  permanente  de  las  Fuerzas  Armadas  debi6  juzgar,
el  martes  5  de  Febrero  en  París  a  Bruno  Hrail.  Este  es  un  insumiso  *  Ne—
gandose  a  hacer  el  servicio  nacional  bajo  cualquier  forma,  no  ha  pedido  el
hlestatutoU  de  objetor  de  conciencia,  corriendo  de  este  modo  el  ries9o  de
la  mayor  condena  (dos  aíios  de  crcel).

El  número  de  los  insumisos  sigue  siendo  todavía  peque?io  En
cambio  el  de  los  objetores  de  conciencia,  que  ha  aumentado  durante  estos—
últimos  aítos,  preocupa  a  los  poderes  públicos:  las  solicitudes  l1ean’a1  nt
mo  de  un  centenar  por  m&s.  No  es  aun  un  asunto  de  Estado;  es,  en  todo’  ca
so  ,  un  asunto  grave  *

Por  su  parte,  la  mayor  parte  de  los  jbvenes  que  han  consegui
do  el  estatutoU  de  objetor  en  virtüd  de  la  ley  del  21  de  diciembre  de  1973,
impugnan  la  forma  en  que  se  aplica  esta  última.

IO-OBJETORESDECONCIENCIASINIIESTATUTOU

Admitounestatuto,peronoaobjetore&’:  ¿habrá  hecho  sys

el  gobierno  del  Sr.  Pompidou  las  palabras  atribuídas  al  General  De  Gaulle?.

Si  se  considera  el  rigor  con  que  actúa  el  poder  ,especialmente
desde  hace  algún  tiempo,  respecto  a  todos  los  que  se  niegan  a  vestir  el  uni
forme  cabe  pensarlo,

En  su  celda  de  la  prisi6n  de  Rennes,  François  l-1naff,  de  24
aftos—  un  caso  entre  tantos  otros  —,  maestro  cat6lico  enLandivisiau  (Finis
tare)  ,  est&  convencido  de  ello;  en  tres  ocasiones  ha  pedido  que  se  le  apli  —



-2-

que  la  ley  del  21.  de  diciembre  de  1963  (1),  que  ha  restablecido  el  derecho  -

a  la  objeción  de  conciencia  en  Francia,  derecho  reconocido  desde  hace  tiem
po  en  otros  paises  occidentales,

Tres  veces  su  solicitud  ha  sido  rechazada  o  no  examinada,  No-.
por  ello  renunciaba  Hnaff,  evidentemente,  a  sus  convicciones  religiosas  y
polliicas  y  se  negaba  a  vestir  el  uniforme,  En  agosto  de  1973  fu  condenado
a  dos  años  de  prisión,  Muchas  personas  -  de  ellas  varios  sacerdotes  -  ha—
bían  testificado  a  favor  suyo,

Actualmente  se  procesa  sistemáticamente  no  salo  a  los  refrac

tarios  al  servicio  militar  sino  tambien  a  los  que,  de  una  forma  o  de  otra,k
apoyan,  El  simple  hecho  de  hacer  conocer,  por  octavillas,  la  existencia  c1
“estatuto  de  objetor  da  lugar  a  una  queja  del  Ministerio  de  ios  Ejrcitos,

En  efecto,  mientras  que  la  ignorancia  de  la  Ley  no  excluye  su
cumplimiento,  un  articulo  del  texto  de  1963  prohibe  prácticamente  la  divul
gaciEn  de  ste,  sin  duda  conforme  a  la  voluntad  que  hubiera  expresado  el  an
tiguo  presidente  de  la  RepCiblica,,,

Los  procesos  se  multiplican;  unos  cincuenta  han  tenido  ya  lugar
durante  estos  ífltimos  meses.  Muchos  otros  va  a  celebrarse  en  las  prbximas
semanas  ,  Desde  luego,  el  celo  de  los  tribunales  civiles  y  militares  ha  de  —

caido  desde  que  el  Consejo  de  Estado  ha  anulado  ,  en  dos  ocasiones,  decisio
nes  de  la  comisi6n  jurisdiccional  que  est’a  encargada  de  conceder  o  no  el  es
tatuto  de  objetor  y  que,  en  esas  ocasiones,  no.había  tomado  en  considera—
cibn  varias  decenas  de  solicitudes  presentadas  —  ¿por  qu  no?  con  el  mismo
modelo;  en  este  momento  ,  los  magistrados  pronunian  generalmente  penas
diferidas,  cuando  no  aplazan  ‘1sine  die”  este  tipo  de  asuntos,  como  acabade
suceder  en  Avignon  y  en  Versailles,  En  cambio,  los  insumisos,  como  Bru
no  Hrail,  juzgado  este  5  de  febrero,  y  los  desertores  siguen  expuestos  ala
severidad  de  antaño.  .

Pero  hasta  este  frenazo  del  Consejo  de  Estado,  que  h  a  h e  c  h o
aparecer  las  interpretaciones  restrictivas  de  la  comisi&n  jurisdiccional  y las
flagrantes  ambigüedades  de  la  ley  de  1963,  condenas  a  menudoconi  dera
bies  -  de  varios  méses  a  dos  años  —  han  sido  impuestas  a  j6venes  que,para

1,—  Esta  ley  se  ha  convertido  en  el  título  II,  seccibn  III  de  [a  ley  del  10  de
nio  de  1971  sobre  servicio  nacional  (articulos  41  a  50),  El  trmino  de  -

no  se  emplea  en  ella,
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permanecer  fieles,  a  sus  convicciones,  no  han.  tenido  ms  remedio  que  en

trar  en  la  ilegalidad.

En  efecto,  esta  ley  del  21  de  diciembre  de  1963,  ya  disuasiva’
de  por  sí  ‘-  el  proyecto  había  sido  seriamente  enmendado,  especialmente  —

por  M  .  Michel  Debr,  cuando  su  discusi6n  ante  la  Asamblea  nacional  —  ha
sufrido,  en  estos  Cutimos  años,  tales  alteraciones  que  cabe  preguntarse,  si
sigue  queriendo  el  gobierno  un  estatuto  de  la  objeción  de  conciencia.

Se  tiene  la  clara  impresión  de  haber  vuelto  a  ms  de  diez  afbs
atrás,  cuando  Louis  Lecoin  ,  que  tenía  entonces  74  años,  i.nici6  una  enesi
ma  huelga  del  hambre  —  que  dura  22  días  en  junio  de  1962  —  para  arrancar-
al  gobierno  la  promesa  de  un  estatutoi.  La  guerra  de  Argelia  acababa  de  -

terminar.

Acusacionesinsidiosas.  —

Diez  años  después,  todo  parece  puesto  nuevamente  en  tela  de  —

juicio,  en  una  poca  en  que  Francia,  como  sus  dirigentes  se  complacen  en
subrayar,  1notieneyaenemigosenelexterior”.  ¿Es  que  los  objetores  de
conciencia  suponen  entonces  “el_adver’jJnteriorlaro?,  La  desconfiu
za,  la  hostilidad,  el  miedo  de  las  autoridades  hacia  ellos  no  sonde  hoy.  Su
historia  es  la  de  una  larga  lucha,  bajo  todos  los  regímenes.  En  1974  son-
seguramente,  en  nuestro  país,  los  ms  numerosos  de  los  presos  políticos

¿Que  se  les  reprocha?  ¿Negarse,  en  este  siglo  denunciado  en
todas  partes  como.  el  de  la  violencia,  a  matar  y  por  lo  tanto  a  llevar  armas?
¿negarse  a vestir  un  uniforme  que  es  a  sus  ojos  el  símbolo  de  la  servidum  —

bre  y  del  aniquilamiento  del  hombre  por  el  hombre?  ¿Creer  en  mtodosde
defensa  popular  no  violentos  y  rechazar  la  idea  de  que  las  guerras  son  “fa.
taleseinevitables”?  NingCin  ‘gobierno,  evidentemente,  propugna  la  violen—,
cia,  aunque  todos  o  casi  todos  la  utilizan,  vendiendo  armas  o  por  pueblos  —

intermedios.  Por  ello  las  acusaciones  acumuladas  contra  los  objetores  són
de  otro  orden,  y  mas  insidiosas.

La  opini&n  pCublica  pone  a  veces  en  duda  la  sinceridad  de  losob
jetores  Este  escepticismo  no  creemos  que  este  justificado.  Estos  mucha
chos  prefieren  ponerse  al  servicio  de  los  desheredados,  con  todas  lascar
gas  que  ello  supone,  con  todas  las  responsabilidades  y  la  abnegacibn  que

ello  implica,  antes  que  ocupar,  en  los  cuarteles,  “empleos”  a  menudo  mCi—
tiles,  Al  pedir  el  estatuto,  estos  muchachos  aceptan  un  servicio  de  doble  —
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duraci6n  del  de  los  reclutas  (dos  af’ios  en  vez  de  uno)  .,Estos  muchacho  per
fectamente  determinados  y  provistos  de  un  s6lido  ideal  sufren  la  prisi6n—
antes  que  renegar  lo  rns  mínimo  de  sus  oiniones  ,  Los  came1istast1  ,  si

•  los  hay,  se  eliminan  de  por  sí,

Mientras  los  objetores  de  conciencia  se  contaban  por  decenas
-  mil  en  total  de  1964  a  1971  -  el  poder  ios  ha  ignoradó,  aunque  hayan  te
nido  que  volver  a  la  crce1  en  1965  para  conseguir  ser  destinados  exclusi
vamente  a  l!formacjonesciviles  asegurenuntraba  jodeinteregene.

ral”,  Incluso  unas  disposiciones  daban  ina  ligera  flexibilidad  al  estatuto.

Pero,  a  partir  de  1.971,  la  Comisi6n  de  defensa  nacional  y  de
las  Fuerzas  Armadas,  en  el  Palais-Bourbon,  presidida  por  M A1ejandro
Sanguinetti,  consideraba  que  el  aumento  del  nCimero  de  las  soiicitüdes  de-
estatuto  llegaba  a  ser  çpanteM:  cien  mensuales,  pese  a  una  ley  man
tenida  casi  en  secreto,  pese  a  modalidades  prcti.cas  restrictivas  (quince.
días,  despus  uñ  ms  por  aí’ío  para  presentar  esta  solicitud,-  so  pena  de—
prescripción)

Esta  progresión  no  tenía  comparaci6n  con  la  que  se  registraba
en  Alemania  federal  (35,000  objetores  en  1972)  o  enlos  paises  n6rdicos,—
donde  el  liberalismo  no  tiene  equivalente  en  este  terreno:  Sin  embargo  de
notaba,  por  parte  •de  una  juventud  cada  vez  ms  enterada  de  ios  asuntos  çC
blicos,  una  oposición  ms  amplia  -  o  menos  restringida  •-  al  servicio  mi
litar  y  1  Ejército,  en  un  país  todavía  vinculado,  a  valores  y  a  tradiciaies
militares.  ¿Anunciaba  el  retof’jar  de  la  corriente  antimilitarista  actualn-ien
te  comprobada  en  Francia?  En  todo  caso,  el  gobierno  intentaba  hacerla  -

abortar.

Undecretoyunacomisi6ntlarbitrarjos!t  —

En  pleno  ms  de  agosto  de  1972,  un  decreto,  inspirado  porM,

Michel  Debr,  entonces  Ministro  de  Estado  encargado  de  la  Defensa  Nacb

nal,  y  firmado  en  el  fuerte  de  Bregançon,  destina  a  todos  los  objetoresde

conciencia  al  Oficio  Nacional  de  Bosques  (O,N,Fj,  al  menos  para  el  pri

mer  afiode  su  servicio,  Unos  meses  antes,  los  objetóres  habían  sido  ads

critos  al  Ministerio  de  Agricultura  y  del  Desarrollo  Rural,  después  de  -

que  los  Ministerios  del  Interior  y  de  la  Salud  PCiblica  y  de  la  Seguridad  -

Social  hubiesen  pedido  sucesivamente  ser  descargados  de  esta  ‘1responsa.

bilidad”
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Esta  medida  parece  a  primera  vista  anodina,  incluso  juiciosa;
ob  jeci6nde  conciencia,  no  violencia,  protecci6n  de  la  naturaleza,  nada  i,l
‘gico,  alcontrario,  Pero,  si  se  la  examina,  va  a  revelarse,  para  los  inte
resados,  tanto  ms  Uarbitrariaeinaceptable”  cuanto  que  va  acompaítada  —

por  la  prohibición  de  participar  “enningunaactiiidadoreunindecarc
terpolíticoosindical”  el  colmo,  estiman  jovenes  cuya  conciencia  ordena
no  sMo  negar  la  violencia,  sino  oponerse  formalmente,  por  todos  los  me
dios,  a  los  que  la  provocan  olaemplean,

De  hecho,  el  decreto  de].  17  de  agosto  de  1972,  llamado  deBr,
gançon,  responde  a  varios  propósitos:  retirar  a  los  objetores  de  las  aso  —

ciaciones  filantr6picas  en  las  que  trabajan  (la  experiencia  demuestra  que,
una  vez  e-trtdos  ff1  1, ONF,perinanecen  en  dia  a  veces  dos  a?íos)  y  anular  dé  este
modo  su  influencia  en  los  sectores  neurálgicos:  trabajadores  inmigrados
minusvalidos,  inadaptados  mentales  y  sociales,  chabolas,  hogares  de  jove
i-ies,casas  de  la  cultura,  etc;  vigilarlos  dentro  de  un  organismo  paraguber
namental,  mediante  una  disciplina  paramilitar,  y  aislarlos  en  los  numero
sos  puestos  del  Oficio,,

Los  objetores,  en  su  gran  mayoría,  rechazan  esta  afectación—
autoritaria,  y  denuncian  el  ONF  como  empresaindustrialy  canercial”

‘preocupada  ante  todo  por  la  rentabilidad  y  cuya  política  ecol6gicaes,  ade
m1s,  muy  impugnada  por  los  grupos  ‘de  ‘defensa  de  la  naturaleza.

Finalmente,  los  objetores  ‘no  quieren  ocupar  el  puesto  de  los  —

guardas  forestales,  1manodeobrayasobreexplotada”  .  Actualmente,  de

quinientos  a  seiscientos  jovenes  no  se  han  incorporado  o  han  abandonado  -

sus  puestos.  Un  cierto  nCimero  de  ellos  ha  sido  encarcelado,

Paralelamente,  la  comisin  jurisdiccional  examipa  en  forma—

mucho  çns  crítica  las  solicitudes  de  estatuto,  que  concedía  con  ‘bastante  —

facilidad  cuando  eran  todavía  pocas.

Siempre  el  mismo  criterio.

Al  amparo  de  la  ley  de  1963  que  sblo  reconoce   conviccio

nes  religiosas  o  filos6ficas”  ,  esta  comisi&n  rechaza  sistemti.camente,  ex

cepto  en’  dos  casos  (los  interesados  (y  los  dems)  se  preguntan  todavía  por

qué),  las  solicitudes  que  invocan  también  motivos  políticos.  La  comisi6n-

-    jurisdiccional,  con  la  excepci6n  de  su  presidente,  magistrado  del  ordenju

dicial,  est&  compuesta  exclusivamente  porrepresentantes  del  gobiernotrs
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miembros  nombrados  por  el  primer  ministro,  tres  miembros  nombradopor
el  Ministro  de  ios  Ej&rcitos.  Este  último  ministerio  se  hace  cargoasimjsno
del  secretariado  general’  dé  la  comísi.n.

¿Que  sería  una  religi6n  sin  toma  de  conciencia  política  de  ios  -

problemas  de  su  tiempo?  “ElEvangelio,laf,nosonpoliticamenteneutros”

declaraban  las  personalidades  eclesi’asticas  citadas  al  juicio  de  François  }-

naff.  La’hota  de  reflexi6n.  acerca  del  comercio.  de.armas”,  redactada  conjun

tamente  por  el  consejo  permanente  del  episcopado  francas  y  el  consejo  de  la
federacibn  protestante  de  Francia,  que  provocaba  una  po1mica  entre  la  Igle
sia  y  el  Ejrcito  ha  sido  una  nueva  ilustración  de  ello.

¿  Qu  sería  también  una  filosofía  que  no  desembocara  en  aspec
tos  políticos?  ¿  Como’  se  puede  ser  contrario  al  servicio  de  las  ar  m  a  s  y —

aceptar  la  venta  de  armas  al  extranjero?  ¿Como  se  puede  ‘ser  no  violento  y
aceptar  las  pruebas  nucleares,  la  carrera  de  armamentos,  la  ampliaci6nde
los  campamentos  militares,  la  misma  existencia  del  jrcjtoqueprepara—
laquerra”?.

La  comisi6n  jurisdicciona’no  contesta  a  estas  preguntas  y,  por
otra  parte,  no  tiene  que  contestar;  deliberaa  puerta  cerrada  y  nunca,  desJe
su  creaci6n,  ha  oido  a  ningCin  objetor,  S&lo  juzga  la  “sinceridad”  del  obje—
tor  a  base  de  documentos:  los  que  proporciona  el  interesado  y  ‘os  que  s o  n
proporcionados  por..  .la  encuesta  del  Ministerio  de  los  Ejércitos.   —

gderecho,  dicen  los  objetores,  sepermiteestacomisi6napreciarlasin
ceridaddelpr6jimo?  ¿Hacefalta,paraconseguirelestatuto,quemintn-os
porornisinnodeclarandonuestrasopinionespolíticas?  ¿Yesquesepide
absreclutasunadeclaracj6nsolemneacercadela‘‘sinceridad’’desuscon
vicciones.militaristas?  fi

Numerososapoyos.  -

Las  decisiones  de  la  comisi,n  jurisdiccional  no  son  susceptiHés
de  recurso:alguno,  excepto  ante  el  Consejo  de  Estado,;  la  comunidad  de  ins
tigacin  y  de  accibn  no  violenta  de  Orleans,  animada  por  M.  Jean-MarieMu
ller,  pide  especialmente  la  creaci6n.  de  una  comisi6n  de  primera  instancia.
Por  ahora,  los  objetores  esperan,  con  interés,  el  resultado  de  los  numero
sos  recursos  —  no  suspensivos  —  que  han  formulado  ante  la  jurisdiccibn  su
prema,  especialmente  despus  de  la  ‘1operacin  veinte’  (solicitudes  presen
tadas  según  el  mismo’  modelo).
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Hoy  día,  los  objetores  ya  no  están  aislados,  como  casi  siempre
antaño,  en  sus  luchas  y  en  sus  reivindicaciones.  Muchas  organizaciones,en

-      tre  ellas  el  Comité  de  coordinaci6n  para  el  servicio  civil,que  agrupa  urics—
90  asociaciones  “queaseguranuntrabajodeinterésgeneral)’,  apoyan  su  —

gesti6n.

Se  han  creado  comités  de  apoyo  casi  en  todas  partes,en  París-.
y  en  provincias,  que  reclaman  especialmente  la  derogaci6n  del  “decreto  de
Bregançon  ,  la  libertad  de  afecci6n,  la  supresi6n  del  articulo  que  restrin  —

ge  la  divulgaci6n  del  estatuto,  el  reconocimiento  de  todas  las  convicciones,
la  libertad  de  expresi6n  y  de  reuni6n  para  todos  los  que  hacen  el  servicio  r
cional  (civil  y  militar)  y  la  liberaci6n  de  los  insumisos,  desertores  y  solda
dos  actualmente  en  la  crcel.

Los  objetores,  si  est&n  en  vanguardia  del  movimiento  antimili
rista  y  especialmente  apuntado  como  tales,  ya  no  est&n  tampoco  solos  allí.
Con  conceptos  ,  mtodos  y  metas  diferentes,  han  nacido  recientemente  un
nCimero  importante  de  organizaciones,testimoniando  el  renacer,aun  limita
do  en  cuanto  a  efectivos  ,  pero  real  y  profundo,  del  antimilitarismo  enFrc
cia.  Se’  iibuja,  especialmente,  una  corriente  en  pro  de  la  insumisi6n  total

11.-UNANEBULOSADEORGANIZACIONES

La  interpretaci6n  dada  a  la  ley  sobre  los  objetores  de  concien
cia  y  la  forma  —  impugnada  por  los  interesdos  —  en  que  se  aplica  inducen—
a  la  insumisitn  total  o  a  la  deserci6n  a  un  cierto  nCmero  de  jvenes  .Otros
todavía  poco  numerosos,  se  niegan  incluso   solicitar  el  estatuto  de  objetor.
Esta  corriente  antimilitarista  esta  apoyada  y  mantenida  por  una  multitud  de
organizaciones.

“ElEjrcitoeselCiltimorecursodelasociedadliberal”,decla

ra  M.  Robert  Galley,  Ministro  de  los  Ejrcitos,  poco  después  de  su  llega
a  la  calle  Saint—Dominique,  Poco  tiempo  después,  se  ha  dicho  en  “Le  Mon

de”  que  la  Segunda  Seccibn  redacta  regularmente  “boletines  de  inform€ci&i
sobre  el  adversario  jnterjor”.  Se  refieren  a  las  actividades  de  diversos  pr
tidos,  movimientos,  organizaciones  políticas  y  sindicales  de  oposicin.

La   de  M.  Galley  provoca  la  c1era  de  los  distintos  mo
vimientos  antimilitaristas  que,  aunque  divididos  en  cuanto  a  cuestiones  fun
damentales,  como  la  violencia  y  la  no  violencia  o  el  concepto  de  Defensa  Na.



ci,onai  .,  se  unen  frente  a  la  Hrepresi&n  gbernamental11  y  hacen  todos  ellos,
actualmente,  campafla  contra  la  ‘militarizaci6ndelasocjedadu

‘ircitobu,gsaiserviciodelcapital”,  Ejrcitorompedor
lasU,  “jrcitodeGuerracjvji  son  los  temas  ms  desarrollados.-.

en  las  reuniones  y  en  las  manifestaciones  que  con  una  amplitud  todavía  ii  —

mitada  excepto  cuando  el  asunto  de  Larzac  y  cuando  la  movilizacin  de  -

los  estudiantes,  en  la  primavera  pasada9  contra  la  IJey  DebiU_  son  cada-
vez  m&s  frecuentes,  La  prensa  antimilitarista  

 etc,)  Ho
rece,  pese  a  las  persecuciones  a  las  condenas  y  a  las  -prohibiciones,

Las  acciones  sobre  este  punto  se  multiplican:  devolucibn  o  des
trucci6n  de  cartillas  militares,  huelgas  del  hambre  (como  la  que  acaban.  —

de  hacer  una  decena  de  objetores  de  conciencia  en  Orleans),  negativa  sim
bólica  de  pagar  el  impuesto  (140  personas  de  la  regibn  de  Lyon  han  deduci
do  el  3%,  que  han  redistribuido  a  los  campesinos  de  Larzac),  Ipi,ntadasI1
en  ios  edificios  militares  y  en  los  monumentos  a  los  muertos9  destruccio  -,

nes  pCtblicas  de  banderas  nacionales,  intervenci6nes  con  ocasión  de  cere  —

monjas  militares,  ‘jornadas  de  acci6n”  el  1.4  de  julió  y  el  11  de  noviembre
(5.,  000  jóvenes  se  han  manifestado  en  París  cuando  la  conmemoracjn  del  -

armisticio,  en  1972),  etc,

Hasta  ahora,  las  dos  empresas  tal  vez  ms  “espectaculares”  —

han  sido  la  penetración  de  una  decena  de  militantes  del  GARM(Grupo  de  -

acci6n  de  resistencia  a  la  militarización,  muy  activo  en  la  región  -de  Lor
en  el  puesto  de  mando  atómico  del  Mont—Verdun,  entonces  en  construcción,
el  31  de  enero  de  1972  y,  ms  recientemente,  la  ocupación  durante  una  se
mana  por  dos  miembros  del  GIT  de  París  (Grupo  de  insumisióntotal)  del  —

campanario  de  la  iglesia  de  Notre—Dame—de-laCroix,  en  el  distrito  .20  1  e-
París,

Una  cierta  protesta,  todavía  restringida  y  prudente  frente  al  —

aparato  ‘‘disuasivo  militar,  aparece  dentro  de  los  mismos  cuarteles  ,bajo
la  influenci.a  de  los  CDA  (Comités  de  defensa  de  ios  reclutas),afines  a  laLi
ya  comunista  disuelta,  Unicos  entré  los  movjmientos  antimi.litaristas,aun_
cuando  todos  apoyen  la  “lucha  de  los  soldados”  ,  1-os  CDA  preconizan  el  
baterevolucjonario”  en  el  interior  del  Ejórcito  y  sus  militantes  no  se  nie  —

gan  a  cumplir  su  servicio  militar,  aunque  sólo  sea  para  prender  a  mene  —

jar  un  fusil  ,,.  Los  ODA  denuncian,  particularmente;todos  los  hechos,  in
cidentes  y  accidentes  acaecidos  en  cuarteies,distribuyen  octavillas  y  folle—



tos,  en  los  trenes  y  en  las  estaciones  a  los  militares  de  permiso  y  están
en  el  origen  dé  varios  movimientos  coléctivos  de  protesta  contra  las  “a
ciony1asfaenas  0El  ms  serio  ha  tenido  lugar,  en  diciembre  pasado--,
en  un  regimientó  de  Niza  y  varias  decenas  de  soldados  han  sido  inmediata
mente  trasladados  y  dispersados0

Unterrenopropicio.  -

La  mayor  parte  de  los  movimientos  antimilitaristas,sobre  los
que  soda  el  !espíritu  de  Mayo”,  han  nacido  sin  embargo  relativamente  mu
cho  después  de  los  acontecimientos  de  1968v  Es  bastante  curioso  que  el
Ejército  hubiera  escapado  de  la  gran  corriente  contestaria  de  entonces  ,Pe
ro  sería  erróneo  creer  que,  despus  de  haber  sido  propio  de  algunos  anar
quistas,  el  antimilitarismo  es  hoy  día  patrimonio  de  algunos  izquierdistas0
Son  cada  vez  ms  numerosos  lbs  franceses  que,  sin  por  ello  aprobar  los—
mtodos  de  ciertas  organizaciones,  comprenden  y  apoyan  la  gestin  de  bs
pacifistas0

Es  que  el  terreno  es  propicio  y  que  un  cierto  nCimero  .d e  e  1 e
mentos  (pruebas  nucleares  y  peligro  atbmico,  ventas  de  armas  al  extran,
ro  y  carrera  de  armamentos,  proyectós.  de  ampliaci&n  de  campamentos  mi
litares,  militarizaci6n  de  sectores  de  economía,  intervencibn  del  Ejército
en  los  conflictos  sociales  ,etc  )  suscitan  una  reflexi6n  c  ad  a  y  e  z  m   —

critica.  -

La  reciente  polémica  entre  la  Iglesia  y  el  Ejército  lo  ha  den
trado,  Otro  ejemplo,  tal  vez  m.s  revelador:,  las  50.000  personas  que  se  —

han  reunido,  durante  el  Ciltimo  fin  de  semana  de  agosto  de  1973,  en  la  me
seta  de  Larzac,  representaban  todas  las  regiones  de  Francia  y  todas  la  —

categorías  sociales  medias,  mientras  que  ningCin  gran  partido  ni  ti  i  n g Ci n —

gran  sindicato  había  hecho  llamamiento  para  esta  inmensa  reuni6n  de  pro
testa,

“EsmuyimportantequeelEjércitoseencuentreencomuni6n
espiritualconelpueblo”  ,  dice  hoy  M,  Robert  Galley,  y  los  Jefes  de  Esta—

-       do Mayor  multiplican  las  declaraciones  para  asegurar  que  “el  Ejrcitoés—
t-al  servicio  de  toda  la   Sin  embargo  es  la  misma  neutralidad  po
lítica  del  Ejrcito  francas  la  que  esta  en  tela  de  juicio  y  no  sMo  por  los  no
vimientos  antimilitaristas  ms  virulentos.Muchos  se  inquietan,  en  particu

-    lar,  porla  evoluci6n  y  el  papel  de  la  Defensa  Operativa  del  “Territorio

(DOT),  de  la  que  M.  Andr  Fanton,  entonces  Secretario  de  Estado  de  De—



-‘o

fensa  Nacional,  decía  en  enero  de  1970  que  estaba  ‘apartirdeahoraorqa—
nizadaparaevitarquesereprodujeranacéntecimientoscomolosquecon
movieronlanaciénenmayode’  1968”

La  Cinica  vocación  de  la  DOT,  antes  de  los  acontecimientos  de-
1968,  era  impedir  la  ocupaci6n  del  territorio  por  parte  de  un  enemigo  exte
rior.

El  empleo  del  Ejército  eñ  los  conflictos  sociales  —  especialmen
te  con  ocasin  de  huelgas,  sustituci6n  de  controladores  aireos  .( P  1 a  n  Cl
ment—Marot),  del  personal  de  ios  transportes  pCiblicos  y  de  los  barrendQ-os
de  París  e  incluso  intervenci6n  de  los  gendarmes  móviles  que  ,  sin  embar  —

go,  si  son  militares  son  también  una  fuerza  de  policía,  en  la  fabrica  Lipde
Besançon  es  otro  signo  muy  claro  para  los  antimilitaristas  de  su  no—neu
tralidad  . Finalmente  ,  todos  los  movimientos  denuncian  al  Ejrcito  como  ms
trumentp  de  “reclutamientoyavasallamiento”  de  la  juventud.  “Se  trata,  di
ce  un  militante,  dehacerdelosreclutaslosfuturos“robots”delordenes
tablecidoqueobedeceránasuspatronoscomohanobedecidoasusmandos”.

Persequidoshasta.los  29años.  -

Esta  convicción  de  que  “elEjrc-ito---esta1serviciodelcapital”
lleva  a  un  cierto  nCirnero  de  j6venes  a  fundir  su  oposici6n  antimilitarista  
su  rechace  global  del  actual  sistema  económico  y  político.  Para  ellos,  todo
esta  ligado  y  su  lucha  contra  el  Ejército  no  es  ms  que  una  parte  dé  su  ges-’’
tibn  no—violenta  ,  pacifista,  libertaria  o  revolucionaria,  un  aspecto  de  lalu

cha  de  clases,

Muchos  rechazan  la  ob jeci6n  de  conciencia  y  se  declaraninsu  —

misos  totales”.  Militan  en  los  GIT.  Es  el  caso  de  Bruno  Hrail,  condenado
el  5  de  febrero  en  París,  de  Silvere  Herzog,  encarcelado  en  la  prisi6n  de  -

Mezt,  de  Gerard  Petir,  encarcelado  en  Baumettes  de  Marsella,  de  Hubert—
Planchez,  de  Gerard  Bayon,  dé  Gas6n  Jambois,  para  no  citar  m&s  que  al
gunos.  ¿  Cu’antos  son?  Es  imposible  saberlo  con  exactitud.Seguramente  va
rios  centenares  y  su  influencia  es  creciente  en  la  corriente  antimilitarista.
Su  situaci6n  es  legalmente  indefendible  y  todos  son  generlamente  condena  —

dos  a  las  penas  m&ximas.  Son  normalmente  declarados  inCitiles  despu&s  de
su  arresto,  pero  el  Ejrcito  puede  perseguirlos  hasta  la  edad  de  29  años.

Parece  ser  que  en  total  (objetores  de  conciencia,  insumisos,de

sertores)  un  millar  de  j6venes  est’&n  actualmente  en  la  crcel  por  hechos  —
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antimilitaristas  y  m&s  de  un  millar  se  encuentran  en  situaci6n  irregular—
(1),  viviendo  ms  o  menos  en  la  clandestinidad  y  en  espera  de  detenci6n.

En  cuanto  a  los  desertores  ,  una  importante  proporcibn  es  de  —

alistados.Los  Jefes  de  cuerpo  achacan  a  menudo  acertadamente  estos  an
donos  a  motivos  familiares,  financieros,  psicoi6gicos,  sociales  ,etc.

Cierto  nCimero  de  jvenes,  seducidos  a  los  18  aítos  por  la  pu
blicidad  hecha  en  favor  del  Ej’ercito,  por  el  atractivo  del  uniforme,  por  la
prima  del  alistamiento  o,  ms  aCm,  por  la  posibilidad  de  continuar  sus  es
tudios  -  mdicos,  técnicos,  etc.-  sedesenga?tanluegO.  Pero  ya  noles  es
posible  —  ¿por  qu  razbn,  en  tiempo  de  paz?  —  de  rescindir  su  contrato.Las
autoridades  militares  se  niegan  a  ello  en  la  casi  totalidad  de  los  casos.

Un  ejemplo  entre  tantos:  Jacques  Deterne,  de  20  afios,  había-
firmado  un  compromiso  de  3  afios  por  razones  profesionales.  Ha  querido  —

rescindir  su  contrato,  dentro  de  los  plazos  legales,  segCmn afirma.  No.se—
le  ha  admitido  .Deterne  ha  desertado.  Ha  sido  detenido  y  condenado  .a  18  —

meses  de  prisi6n  que  cumple  actualmente  en  Metz,  después  de  una  huelga
d&  hambre  en  diciembre  Ciltimo.

En  re1acin  con  organizaciones  como  el  movimiento  interni2
nal  para  la  reconciliaci6n  (MIR),  el  movimiento  para  el  desarme,  la  paz  y
la  libertad  (MDPL),  la  uni6n  de  los  pacifistas  (UPF)  o  tambin  con  las  que
llevan  a  cabo  tIluch.esde..insumisi&,  como  los  comités  de  accibn  de  los—
prisioneros  (CAP)  o  el  movimiento  para  la  libertad  del  aborto  y  de  la  con
tracepcin  (MLAC),  los  diversos  grupos  antimilitaristas,  a  veces  atasca  —

dos  en  conflictos  internos  y  en  pugnas  ideolbgicas,  están  buscando  su  uni
dad.

La  hallan  hoy,  al  menos  en  parte,  en  el  vigor  con  que  el  poder
reprime  los  efectos  del  fenómeno  antimilitarista,  sin  querer  por  lo  visto—
analizar  sus  causas.  Por  ahora,  la  relación  de  fuerzas  y  la  mayoría  de  la
opini6n  est&n  a  favor  suyo  .No  es  seguro.  que  esto  siga  así.

(1).-  Est.as  ci.fra.sm.ínimas..$tñ  sin  duda  alguná  por  débajo  de  la  réalidadEl  Pastor  Ren  Cruse,  responsable  del..  movimiento  internacional  pa

ra  la  reconciliaci6n,  ha  dado  cifras  que  parecen  exorbitantes  de  3.000
j6venes  encarcelados  y  60.000  llrefractarios  al  servicio  militar.Ha
ta  ahora  no  ha  sido  desmentido..
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